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La paz y el trabajo han sido interrumpidos por las hordas que 
componen la facción de «españolistas» e invasores extranjeros 
en nuetra querida región de Euzkadi. [Hermanos euzkaros: te­
ned fe en los ideales antifascistas para alcanzar el triunfo!............ ......... ...................... ......

P a n o ra m a  in te r n a c io n a l
Se está, materializando el último 

acto del drama internacional. Hay 
una frase que debe hacernos meditar 
profundamente a todos; <da última 
gota de paciencia que se agota», que 
dijo Edén. •

Es de todos harto sabido que Fran­
cia tiene la suficiente sensibilidad y 
p>erspicacia para captar no tan sólo 

. las realidades que se imponen en 
política imperativamente como deter­
minantes de las acciones y reacciones 
sino aun de las ideas que constitu­
yen la armadura jurídica que regula 
las relaciones morales de las nacio­
nes entre sí. Francia, que sola no 
puede actuar independientemente, por 
imperio de la6 circunstancias, es ob­
vio que necesita el concurso absolu­
to de Inglaterra para moverse en 
el terreno internacional.

La cuestión está en Inglaterra. 
Para quien suponga por un solo Ins­
tante que John Bull ha perdido sus 
características de leopardo, para quien 
crea que el imperio británico ha 
enervado sus rasgos típicos que le 
han elevado al dominio del mundo, 
para quien especule con que en la 
Gran Bretaña tiene mayor influencia 
determinante el sentimiento de con­
servadurismo (un conservadurismo 
que asustaba a nuestros burgueses li­
berales) que el de defensa del im­
perio, de sus intereses coloniales, de 
sus rutas imperiales, la cuestión qui­
zás esté prejuzgada partiendo de las 
bases falsas apunta'das, en el sentido 
de una doblez y de un pensamiento 
de yugulación de la victoria del pue­
blo ibérico sobre' sus propios hijos 
traidores y sobre los invasores ex­
tranjeros.

Pero auien deduzca las lecciones 
vivas e históricas de todos los perío­
dos de la gran nación inglesa, para 
ouien el pasado sirve para inferir el 
nresente y el futuro, para ouien haya 
estudiado la nsicología. el tempera­
mento, el genio racial, el apetito bri­
tánico, la fase oue se está viviendo 
históricamente es el prodromp Inevi­
table de una confia oración inminente 
o de una claudicación por parte de 
los Estados fasciutas que todo indu­
ce a creer inevitable.

El nroblema, tiene otra envergadu­
ra. otras causas v concausas, otros 
factores más íntimos, nrofundos y 
meramente nacionales. El fondo, la 
esencia del problema enraiza en la 
falta de prenaración económica. In­
dustrial y bélica, de Inglaterra para 
lanzarse a la guerra. Inglaterra ni ol­
vida ni perdona. Es inexorable. Podrá 
trnnsieir en meros problemais acce- 
rioR. pero jamás históricamente lo ha 
hecho cuando sus intereses vitales, 
sus rutas imperiales, sus colonias 
más ricas han 'sido amenazadas en el 
cu i^  tan largo de su vida. La mega­

lomanía de unos dictadores —es su 
su atributo esencial «sine qua non>>— 
y el espectro de la guerra mundial 
tan reciente han propiciado —con 
la falta de preparación indicada— el 
momentáneo triunfo de la política 
agresiva, de fuerza de Italia y Ale­
mania. Pero se está agotando la úl­
tima gota de paciencia...», y parale­
lamente, el programa de armamentos 
ingleses —y franceses— se está eje­
cutando a ritmo acelerado.

He aquí la cuestión. Reirá bien 
quien ría el último. No Be trata del 
éxito aparente, inicial, fugaz, momen­
táneo. Se trata del éxito y éste es del 
último. Dél que sepa resistir mejor y 
esperar su hora. Y la hora de las 
democracias sino ha llegado está al 
llegar. De nada sirve que se pierda 
un tiempo —^precioso para nosotros, 
que nos desangramos— inevitable, 
si al fin se han generado las causas 
del éxito definitivo. Y éste está mu­
cho más próximo —con la No inter­
vención, o sin ella, con el envío de 
Comisiones o no— de lo que creemos.

Está el reloj de la historia a pun­
to de sonar una de las horas más 
trascendentales o de la claudicación 
más vergonzosa y timorata de los Es- 
tadoB, que, al ceder, perderán el úni­
co prestigio de que han podido enva­
necerse: de la fuerza. No lo olvide­
mos. Rertiember, es palabra histórica 
inglesa y la Gran Bretaña es fiel a 
sus tradiciones.

El nazismo sigue per­
siguiendo a los iudios

Comunican de Berlín a París lo si- 
siguiente :

«En urt jardín público del nordeste 
de Berlín, las autoridades han hecho 
escribir la siguiente frase en 92 ban­
cos de los 100 que tiene aquel paseo: 
«Vedado a los judíos».

Los ocho bancos restantes quedan 
reservados para los israelitas.

Hablando de esta medida, dice la 
«Correspondencia Nacional-Socialista» 
que obedece a la proporción exacta 
de judíos que allí existen, en relación 
a la población alemana. Y agrega 
que es un ejemplo que deben seguir 
loB demás .distritos de la capital.

Se ha publicado una circular del 
Ministerio del Interior del Reich y 
de Prusia, que prescribe que las per­
sonas «arias» cuyo apellido tenga una 
consonancia israelita pueden adoptar 
otro nombre de consonancia aria. 
Esta medida, és también aplicable a 
las familias de raza mixta, a condi­
ción de que la proporción de sangre 
judía no rebase el 1/ 8.

Además, el comercio de librería 
judío, quedará estrictamente limitado 
a la venta de obras Judías.

Refugiadas,
p a ria s  

de la tierra
Meditando sobre

gustioso de las refugiadas, se me ha 
ocurrido trazar unas líneas mal l^r- 
^eñadas, pero  ̂ que enciei-ran una

^Examinemos el verdadero sentido 
de la palabra «paria»; persona ex­
cluida de las ventajas de que gozan

^^Hac:SÍdo reflexiones, coortfinando 
hechos histórico-político-sociales, he 
venido a deducir todo esto:

Los llamados parias son los h é r ^  
de la vida. De ellos se han servido 
los reyes, lo6 Gobiernos, los 
tos, los burgueses, en una palabra.
los poderosos. .

La Historia los señala en todas sus 
épocas; unas veces con el sobrenom­
bre de eBclavos, otras con el despre­
ciativo de plebe y  otras con el de
pueblo. , ^

Recojamos datos y  saquemos 1 ^  
consecuencias. En el año 1909 a ra^  
de la guerra de Melilla, Alfonso de 
Borbón, mandó a su Gobierno, rero- 
giera el mayor número posible de 
parias para trasladarlos a Mairue- 
cos y que allí dejaran la vida por de­
fender los intereses y oro que en las 
minaij del Rif poseía el aventurero ex 
rey (a) «El Africano».

En 1808, fueron los esclavos, los 
parias, la plebe, quienes con su heroís­
mo salvaron Madrid, Zaragoza, Bai- 
lén>

En lo político-social tenemos fechas 
recientes: las elecciones del 12 de 
abril de 1931; las del 16 de febrero 
y las mil veces histórica 19 de julio, 
LcB llamados parias, y como a tales 
considerados, en 12 de abril de 1930, 
elevaron al Poder a aquellos que se 
decían saber interpretar la voluntad 
del pueblp. Al surgir la sublevación 
militar-fascista contra el (3obierno de 
la República legalmente constituido, 
los parias, fueron los primeros en 
salir a la calle y ofrecer sus vidas 
no sólo en defensa de su propia li­
bertad sino en la del mismo Gobier­
no de la República.

Tomando proporciones alarmantes 
la actual guerra y siendo invadidas 
por las huestes fascistas algunas po­
blaciones, hubo que disponer la in­
mediata evacuación de los habitantes 
de aquellas provincias, en su mayoría 
niños, mujeres y ancianos, y alojar­
los en establecimientos que se de­
nominaron refugios. Allí se destina­
ban a las madres, hermanas, espo­
sas e hijas de los combatientes anti­
fascistas.

Estas evacuaciones por el hecho de 
ser refugiadas no tienen derecho a 
elevar su voz ni dirigirse a nadie, en 
justísima protesta, aunque sean mal­
tratadas de palabra u obra: son pa-

%

Nuestros soldados, impregnados de un gran 
eiihima en !os ideales democráticos, en la vanguardia, en sus 
ratos 5ue no sin aeosados por el traidor enomigo se dedioan 
ratos que no fortificaciones.

..................................................... .......................... — ......... — — —

l a  S E O V N B A  FASE
Por Ramón J. SENDER ^

Para nosotros, un metro de te^e- 
no conquistado es una ’
ra los facciosos, una ciudad conquis­
tada, es un
viendo lo que sucede en Málaga, Bil­
bao etc. La resistencia pasiva de Bil­
bao desierta, con sus fábricas g r a ­
das, con su puerto vacío, llega, según 
confesión de los mismos fascistas a 
extremos de un gran patetismo. La 
gente prefiere, mendigar a entrar e 
los cuadros de la esclavitud f^cista, 
a trabajar bajo el látigo italiano o 
falangista. Esa resistencia se hace 
activa en Málaga, donde cada día sur­
gen focos de obreros y campesinos 
que atacan al enemigo. El ejemplo 
de Málaga ha trascendido a Córdoba, 
Granada, Zaragoza. Irán viendo en 
Salamanca cómo no basta conquistar 
quince kilómetros de carretera para 
vencer. Ocupar las calles de 
ciudad no es conquistarla. Lo mái5 
importante de todo esto es que los 
hechos resnonden a previsiones exa^ 
tas de los hombres de nuestra Repú­
blica, que no nos sorprenden. sü|o 
que vienen a cumplir una etapa oel 
proceso de la guerra, con la que con­
tábamos. En eso, como en otras cosas, 
se ve que la visión histórica del 
Frente Popular es justa.

Esos- hechos que imprimen a la 
guerra desde hace un mes un carác­
ter nuevo, nos advierten que hemos 
entrado en la segunda fase del conflic­
to. DespuéB de un año de forcejeo

Fronfón Principal 
Palace

— ;-------------------*  ......................... .

Orandes partidos de pelo­
ta a cesta, por los mejores 
jugadores de la especia­

lidad.
Funciones diarias a las cua­
tro de la tarde, y los jue­
ves, sábados y domingos, 
nocturnas a las diez en pun­

to de la noche.

lias y eso basta para que su eco se 
pierda en el vacío.
\  Si el hecho de ser refugiada, para 
la sociedad es denigrante, que tenga 
en cuenta esa misma sociedad que las 
refugiadas son sangre de la sangre 
y carne de la carne de los bravos 
combatientes antifaecistas conceptua­
dos también como parias, que están 
dando sus vidas por guardar las de 
los poderosos que se aprovecharon de 
aquel generoso y heroico rasgo de 
los parias salvaguardándose y sir­
viéndoles de trinchera y parapeto los 
cuerpoB de los ’ combatientes y para 
enardecerlos en la lucha, les lanza­
ron los cacareados discursos y las 
frases filosóficis de: «Pueblo, es pre­
ciso tu sacrificio; en éste van tus 
derechos y libertades.»

Y los que tal decían, comerciaron 
con suB ‘ vidas y maltrataron a sus 
compañeras.

¡Oh, combatientes parlas! ¡Oh, re­
fugiadas parias! ¡Sois eí símbolo''del 
sacrificio y del heroísmo! ¡Adelante!

¡Arriba pariás de la tierra, 
en pie, famélica legión; 
está al rayar el nuevo día 
de vuestra liberación!

Delfina CO ND E-PELAYO
28—IX—1937,

diplomático, de lucha totenor, de 
embustes fascistas, de manejos fren­
te a la verdad, contra la verdad, ésta 
ha llegado a imponerse.^Queda esta­
blecido, no sólo dentro de la zona es­
clavizada por Franco, sino fuera de 
España, ante el mundo entero, có­
mo la sublevación fascista no era un 
movimiento «nacional» con fines cons­
tructivos en sí mismo, sino una re­
vuelta organizada por el espionaje 
alemán e italiano, con los siguientes 
fineB,: apoderarse de nuestras ma­
terias primas para sus industrias de 
guerra, de la mayor parte de nues­
tra producción agrícola para sus re­
servas de víveres de guerra. Obtener 
monopolios seguros: aduanas, trans­
portes. Proporcionarse bases aéreas 
y «lugar de partida» estratégicos pa­
ra posteriores guerras. En el terre­
no moral, las ventajas que se des­
prenden de estas condiciones, y de­
bilitar el frente de las democracias 
occidentales, por el lugar por donde 
parecía menos capaz de defenderse 
(cortando laB comunicaciones de 
Francia con Argelia, de Inglaterra 
con la india). Los hechos, que al 
principio podían ser disfrazados con 
más o menos cinismo, hoy todo el 
mundo ha visto en la zona de los 
traidores lo mismo que fuera de Es­
paña, cómo los alemanes se llevan 
el trigo, el aceite, el corcho, el hie­
rro; cómo Italia ocupa las Baleares 
y se apodera del monopolio de los 
transportes, primer paso para inten­
tar otro de mayor envergadura: las 
comunicaciones. Nadie duda de que 
los gobiernos fascistas^ con la compli­
cidad de su «hombre óe paja», Fran­
co, roban, saquean y se burlan-de 
los derechos y de la dignidad huma­
na de los españoles. La reacción con 
la que nosotros contábamos ha co­
menzado a producirse y aumentará 
cada día. El hecho de haber acertado 
una vez más y en un aspecto tan 
importante de los hechos, demuestra 
que el destino histórico está con nues­
tro Gobierno, con nuestro Ejército, 
con nuestro Frente Popular. En las 
perspectivas totales de la guerra esto 
abre una nueva fase que puede ser 
y debe ser decisiva.

Volviendo a lo que decíamos al prin­
cipio, la experieifcia de más de un año 
de guerra nos permite hacer ima se­
rie de consideraciones con firme ba­
se. Hoy más que nunca, ocupar una 
ciudad no es para los de Salamanca 
sino extender el radio de su terror 
y aumentar el campo, el número y vo­
lumen de sus problemas interiores. 
La alegría artificial, llena de vítores 
alemanes, italianos y moros que su­
cede a la ocupación de laB calles de 
Bilbao, de Málaga, no contagió a to­
dos, y a aquellos a quienes les conta­
gia les dura muy poco. Al mismo

(Pasa a cuar]^ plana)Ayuntamiento de Madrid



Páagina EUZKADI EN CATALUNYA

Escenas €1 terror presenciadas 
por < ' tranjeros detenidos

en It Ircel de Sevilla
La obsesión geiu r'U huir 
de la zona facciosa.

La Policía de Gibraltar, comienza 
a mostrarse impotente para contener 
l a , verdadera avalar^cha de fugitivos 
que a diario llegan de la zona fac­
ciosa huyendo de este nuevo recrude­
cimiento del terror que en estos últi­
mos días ha desencadenado el fas­
cismo.

No pasa día, sin que hasta la cita­
da poseisión inglesa lleguen por todos 
los medios imaginables de evasión de 
20 a 30 personas en su mayoría hom­
bres en edad militar que piden se les 
envíe rápidamente a la zona del 
Gobierno legítimo de la República 
española para luchar en primera fila 
contra los militares rebeldes y sus 
amigos los invasoreij extranjeros.

Todos huyen aterrorizados; sienten 
aún las draconianas disposiciones de 
los falangistas que han tenido que 
soportar temiendo por su vida a cada 
minuto. No hay quien pueda resistir 
la tiranía de los grupos de pistole­
ros que asesinan a destajo a todo el 
que suponen nada más que simpati­
zante con la República. Confirman to­
dos los evadidos de estos últimos días 
detalles y a , conocidos del estado de 
miseria que se sufre en la zona fac­
ciosa donde falta ya de todo, aun de 
lo más indispensable. Es imposible 
surtirse 'de piezas de automóvil y 
otros menages de mecánica. Faltan 
obreros especializados, m ecán iccB , 
torneros, ajustadores y otros cuya es­
casez perjudica a aquellas industrias 
y prueba de ello son los numerosos 
anuncios qjue se insertan en los pe­
riódicos fascistas solicitando los per- 
vicios de esta clase de operarios.

Hace dos* días llegaron huidos, un 
oficial de marina, un .agente de vi­
gilancia, once soldados y treinta y 
siete puaisanos, hombres, mujeres y 
niños. Afirman todop que es inmi­
nente el derrumbamiento del fascis­
mo, que se desenvuelve en un caos 
de ruina, de miseria, de podedumbre 
y de sangre.

Uno de estos evadidos, el oficial de 
marina, concretaba la situación des­
esperada de la zona facciosa sinteti­
zándola en estas palabras:

«Allí se vive con la pistola fascista 
puesta en la sien. Hay que huir, sea 
como sea. sino quiere uno ser víctima 
propiciatoria de los pistoleros de la 
Falange.» '

El trágico espectáculo de la 
Cárcel de Sevilla.

Hasta Gibraltar llegaron ayer dos 
súbditos extranjeros, holandeses por 
más señap, que por sospechas, han 
estado presos en la Cárcel de Sevi­
lla cerca de tres meses, en que han 
sido libertados después de enérgicas 
reclamaciones del Gobierno de su
país.

dad a sacar fotografías del momen­
to de tan torpes atropellos para 'ho­
rcas más tarde- contárselo todo al de­
tenido, enseñándole además la prue­
ba fotográfica de su deshonra..

Relatan también los extranjeros 
que han estado detenidos en la Cár­
cel de Sevilla que después dedas doce 
de la noche son sacadas a diario, mu­
jeres detenidas en la prisión y lleva­
das a los centros falangistas donde 
en comilonas y juergas se las hace 
objeto de toda clase de vejámenes y 
más tarde se las reintegra a la pri­
sión o se las fusila junto a las pa­
redes del cementerio.

La calidad del rancho es pésima, 
la cantidad, insignificante, y los guar­
dianes despojan a los presos de todo 
lo que les llevan bus familiares. Na­
die está seguro tras las rejas de la 
prisión de no ser fusilado al día si­
guiente. Todos contemplan aterrori­
zados lá llegada de la noche temien­
do que sea la última de su vida.

Éstos dos holandeses, para quienes 
el problema español era algo indife­
rente, Be muestran indignados por las 
tropelías y salvajadas de los falangis­
tas y no se recatan en desear el 
triunfo rotundo de las armas leales 
a la República.

e L sainete se mezcla con la 
tragedia.

Dentro del marco trágico de estas 
evasiones que a diario se realizan ha­
cia Gibraltar, la mayoría de las cua­
les envúelve un peligro de muerte pa­
ra el que las realiza, se dan algu­
nos casos que revelan el ingenio hu­
morístico de los qué se deciden a huir 
de la zona facciosa.

Hace pocos días en la misma zona 
fronteriza, en la carretera de Espa­
ña, 'se encontraban en servicio de 
vigilancia una pareja' de falangistas. 
Uno de ellos que hubo de enrolarse 
en Falange para salvar la vida, ad­
virtió de pronto a su compañero: 
«Guarda mi fusil que voy ahí de- 
trái3 a beberme una copa de •vino.»

El otro falangista siguió leyendo 
un periódico y no se dió cuenta de 
que su compañero aprovechando la 
oportunidad traspasaba la frontera y 
se internaba a toda prisa en territo­
rio inglés. Al cabo de tres horas, el 
lalangista, viendo que no regresaba 
su compañero, preguntó a los centi­
nelas ingleses si le habían .visto. Es- 
tcg, sonriendo burlonamente le die­
ron cuenta de que hacía ya horas 
que había traspuesto la línea fronte­
riza y se había internado en Gibral­
tar asegurándoles su decidido pro­
pósito . de marcharse a Valencia. El 
falangista, malhumorado y lanzando 
blasfemias cargó con el fusil y el 
correaje del fugitivo y marchó a dar 
cuenta de la evasión a sus supe-

entrada la noche y en pleno sueño, 
fué despertado por una criada de la 
pensión que le dijo que Ja otra cama 
tenía necesidad de ocuparla un nue­
vo viajero. Accedió el viajante y cual 
no sería su sorpersa al ver que, el 
recién llegado era su compañero de 
calvario durante muchos meses en 
la zona fascista.

Al recriminarle el primer viajante

Los generales rebeldes saben 
que “la vida termina 

mañana“
Se estáfugitivo a su comDañPm""r>o'r produciendo en la reta- que se levantaron contra la RepúbU-

va%ue h a b i r S d a d o T o ¿  ^^^enjiue «esto es el caos»,
dándole cuenta de sus pJaneB, éste le de la Habana, Milláns Váz- La súbita «benevolencia» con los
respondió: «Cuando tú me comuni- fenómeno curioso que in- elementos liberales puede explicar-
caste el propósito, ya tenía yo él pase ^ reflexión. Los militares ije del modo siguiente: Los jefes de 
en el bolsillo para venir, a Gibraltar, sublevados, que Be alzaron contra la plazas, comprendiendo que la ba- 
pero, en aquella tona yo no me fiaba República enarbolando una bando- talla está perdida, comienzan a nre-
pía^v o u e^ rtS ab S ^ ^  avtriínnr^m ^ de los tiempos inquisito-parar la «retirada». De este modo,

p l r l  denun̂ ^̂ ^̂  ̂ mis nales, por el sentido regresivo del dando facilidades para la huida a
Lós falangistas y Queipo de comienzan a «liberali- elementos que’ pueden ser infiuyen-
Llano, frente a frente. .. tes en el campo republicano, se ase-

E1 agente de vigilancia que ha lo- ios magnates, desde luego, no gutan ellos, a su vez, la clemencia 
grado evadii’se de la zona facciosa, altos jefes, sino los de segunda que les será necesaria cuando sea 
pertenecía a la plantilla de Policía de y tercera, los jefecillos. liquidada la etapa vergonzosa de

confirmado el violento Al principio se produjo una verda- la sublevación militar, con la indis- 
t o r f a l a n S ^ 'd í i r c t o d a d  tndS uI aBesinatos contra todo cutible victoria de la República,
za y el cabedlla Qilfeipo de^L?ano moJrüf a republicanismo. Los Naturalmente, como antes hemos
que no pierde oportunidad de zaherir pobrecitos masones que dicho ya, semejante «sentimiento»
con toda clase de violencias de pala- siquiera se habían preocupado de no alcanza, en modo alguno, a los 
bra a aquéllos. política, se vieron sometidos a dirigentes y responsables de la

Ha confirmado los rumores que de las persecuciones más san- sublevación. Los ex generales saben 
hasta aquí habían llegado, los cuales, gríentas qúe recuerda la historia, todos que la vida termina mañana
torrí^'s^rifia^nS e n ^ m ^ r i f ho^^bres que por el BÓlo hecho Para eUos no podrá tener clemencia 
LoJos^kohólicorD oTRadio S v  a Santos Oficios jamás un pueblo con el cual han
la tomó con los fascistas, especial- due pagar multas elevadí- cometido uno de los crímenes más
mente con los de Salamanca, acúsán- /  Padecer la ruina de sus monstruosos que recuerde- la His
doles de perseguir y sitiar por ham- haciendas, sin que mediara en ello toria. Pero quedan los subalternos 
bre a los que no pertenecían a F. E., P^^^ ^ada el credo político de la culpables, naturalmente, pero en 
refiriendo el caso ocurrido a una pa- â persona perseguida. grado menor

habían hecho Los exilados que arriban en estos Estos son ios que comenzando a 
T .  ^ r e n ta n  que al- ver oscuro el h o r i a i n t r s r S c a S

concretado que además de este ata- volvlendo^hm*l™V ^ preparar, si no el perdón, por lo
que, pocos días antes el ex general «benevolentes» con las gen- menos la clemencia, a la hora del
faccioso Be había encarado, por el espintu liberal que no cá- juicio. En fin de cuentas, los ex ge-
mismo medio de difusión, con el go- y®^on en las primeras «sangrías», nerales siempre dispondrán de avio- 
l^rimdor de Cádiz y con el alcalde Tratan ahora mejor a los que creen nes para una «retirada a tiempo».

por las hasta cierto punto «izquierdistas». Tienen mayor importancia de lo 
los ̂ bañiTtas e í  aíueí^^^ n S f ^ n o ?  que «no lo son». Lob de- que se le concede en estas latitu-
llevar el «maillot»^sin cubrirse cbn el s í^ v fn ^ o S a d o ^ ^ ^ r ’rT^^^^t fenómeno de los levantamien-
albornoz. En su charla Queipo de obligados a  demostrar jsu tos que todos los días .están siendo
Llano los ridiculizó a placer, hecho ^̂ ®̂ f̂ ŝ̂ 3,smo» por la causa contribu- sofocados en la retaguardia fascis- 
que produjo extraordinaria indigna- obligátoriamente con fuertes ta. Aparte las consecuencias terribles
ción entre los falangistas de ambas sumas. Hay propietarios' y monopo- que puedan permitir a’’ los frentes 
locahda.de6 y al parecer entre todos úzadores que no se recatan de de- IcB motines internos obligan a 
los de la zona facciosa de la provin- clarar que «esto es el coinunii§mo». Franco a entregarse más cada día
S  <ie lo reT ércX ; e Z n / e !
objeto el verdugo de la ciudad dS mn valores. Co- ros que luchan a su lado. Es la
Betis. están vaciando las gentes desesperada. Un día, el menos pen-

Esta tirantez de relaciones entre - _______ -______ __________ _ sado, estallará una Insurrección de
~ ' tremendas proporcionesFalange y Queipo de Llano viene a ---------  tremenaas proporciones y veremos

l o e ® h a c e  tres meseB, esta- apuntar sus fusiles contra loB inva- 
S f  iniciadas hace tiem- rían ya en España, Pero la ¿artida sores.
S  f S s o  ^ .Este camino quedó abierto para

La intervención italia­
na en España

Se encuentran aún bajo una im­
presión de espanto que no pueden di­
simular.

Han relatado las escenaB de terror 
que a diario presenciaron en aquella 
prisión. Los castigos corporales, los 
procedimientos inquisitoriales m á s  
refinados, las sevicias sistemáticas 
aplicadas con sádico placer por los 
verdugos fascistas, y los fusilamientos 
sin ton ni son eligiendo las víctimas 
a capricho entre los detenidos, espe­
cialmente, cuando las partidas falan­
gistas regresan de los pueblos con 
cuerdas úe vecinos sospechosos, so­
brecogen el ánimo y demuestran el 
grado de perversión de las turbas 
do Falange urieñas y señoras de la 
ciudad del Betis. Estos tiempos atrás 
los jefes de Falange, para torturar 
moralmente a los detenidos obliga­
ban a los que se hallaban solteros a 
casarse con sus no'vias por la igle- 
sia; Después de verificada la ceremo­
nia religiosa se llevaban a la contra­
yente, de turno, a la. que hacían ob­
jeto de loB más groseros y brutales 
ultrajes. Llevaban su refinada cruel-

riores.
Otro detalle que prueba el ambien­

te. de terror y de desconfianza en 
qúe se vive en la zona facciosa lo 
demucijtra este pintoresco caso:

«En las inmediaciones de Cádiz 
fueron sorprendidos por la rebelión 
fascista dos ■viajantes de comercio, 
uno de ellos catalán y otro gallego; 
ambos republicanos, que hübieron de 
soportar vejaciones y sufrimientos 
inolvidables, hasta encontrar, al cabo 
de muchos meses, un medio habili­
doso de llegar al ckmpo de Gibraltar 
como vendedores de artículos de di­
versas casas sevillanas. Uno de ellos, 
cuando obtuvo • el pase para entrar 
en Gibraltar, se lo comunicó a su 
compañero, con grandes reservas, 
anunciándole que no volvería más a 
aquel infierno y que se marcharía a 
la zona leal. El otro viajante le feli­
citó por su buena suerte y le deseó 
toda clase de venturas en la eva­
sión.

Ya en Gibraltar, el viajante fugi­
tivo Be instaló en una pensión donde 
le facilitaron un cuarto con dos ca­
mas, único que había disponible. Ya

jwiitiifWtiwwwiwmMwnwii
3

J- se ju- ellos a partir del último discurso del
El pueblo italiano ha seguido a su

dictador mientras ha creído en una crédito de <azquierdismo»
victoria fácil y aprovechable, se en- República sigue en pie y no
tusiasmó' con la victoria de Málaga; perdido la generosidad que siem- 
pero el desastre de Guadalajara que Pre ha sido su característica. Ita- 
acabó por conocer a pesar de la cen- líanos y alemaneB son gente extra- 

T , Bnra, refreno considerablemente el na v conQuistadora No ■’mipdPTi pví
La situación de los rebeldes espa- entusiasmo. Resurgió con la caída de tarto Un^ soldado del T?hin 

noles se hace cada vez más difícil— Bilbao y Santander, hechos sabia- ^ I- úesem-
dice «Le Sud-Ouest», de Bayona—. mente explotados por la prensa fas- siempre en tierras extran-
La mejor prueba es la actitud que cista; pero la ofensiva de Aragón ®̂ y señor
desde hace algunos días toma la que demuestra la fuerza republicana, dispuesto a hacerse obedecer con el
Prensa fascistoide y, por consiguien- ha hecho vacilar de nuevo los espí- látigo en la mano. Y lós españoles
te, partidaria de Franco. ritus.  ̂ jamás consintieron ningún género de

«Le Petite Gironde», ha escrito Estas fluctuaciones de la opinión, esclavitud 
hablando de la Conferencia de Nyon: demuestran que la intervención ita- por eso vemnR nhom tornnre^

«Este ^arreglo puede tener capita- liana está a merced de París y de nevSeSes>r^  in<T 
les repercusiones sobre la guerra de Londres, que los señores Delbos y ^®^^^fes» a los pequenos_ jefes
España. Se sabe que hace algún tiem- Edén pueden por lo tanto limitar la ^^dievados. No debemos extrañarnos,
po el mariscal Badoglio ha ido a guerra de España. Todavía nos quedan por ver muchas
España de incógnito. Estaba encar- No se repetirá nunca lo bastante cosas.
gado por Mussolini de estudiar con que la intervención italiana no es ...............................................................
exactitud los sacrificios que serían posible sino en la proporción que la 
precisos hacer para tomar Madrid fiojedad de Francia y de Inglaterra 
antes de la llegada del invierno. permitan a Mussolini afirmar a su 

Y Badoglio ha estimado que serían pueblo que la conquista será fácil, 
indispensables 150.000 hombres e irn- rápida y segura. El día en que Fran- 
portantes fuerzas de artillería pesada, cia e Inglaterra demuestren, con su 
aviación, ’ gases, etc. actitud que, por el contrario, es pre-

Mussolini transmitió estas indica- ciso un esfuerzo enorme para llegar 
ciones de Badoglio a Fi-anco. Este a ello, se opondrán a Mussolini ta ­
se habrá sentido desolado (¡!)—dice les dificultadeB en Italia mismo, que 
el periódico francés—pensando en el se verá obligado a renunciar a su
^oneSe o S ^^haria  Proyecto. ow«i;u«uub uu guerra ae tuzKaai
capfial^ española^’ per?\talia,^le^ha^
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TodiIOS los días grandes e in- 

feresanles parlidós de pelóla a

M AN O  Y R A Q U E T A

brá hecho saber,' brutalmente, que 
no hay otro medio. La preparación 
de esta acción ha sido, pues, súbita­
mente reforzada. Este esfuerzo últi­
mo de Italia sobre Madrid, será pre­
cipitado por el arreglo de Nyón.

Que Mussolini haya tenido desde 
hace mucho tiempo el proyecto de 
conquistar España — continúa «Le 
Sud-Ouest», comentando la informa­
ción de «La Petite Gironde»—no pue­
de negarlo nadie, puesto que él mis­
mo lo ha proclamado diversas veceB.
Que tenga la posibilidad de realizar 
este plan es más dudoso y depende 
únicamente de la actitud que tomen 
los gobiernos francés y británico.

Si el dictador de Roma no hubiera 
tenido cierto miedo a la reacción que 
podría provocar en la opinión del 
pueblo italiano una intervención ofi­
cial y 'en masa, está fuera de duda 
que los 60 u 80.000 hombres concen-rO N ^l A D O
trados en Lombardía y dispuestos a ^ ^  jw u m u v ./, zo

Y
j

-  Companys: Catalunya és al co&tat d'Euzkadi.

— Laguna, 'A C H U R I '  Barcal onan dago.
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SEG U R IES DE TE R  
(Gerona)

Angel Morrondo González de 7 aos 
San Sebastián.

Elisa Morrondo González, (5) id.
Benigna Visearbuenaga Bilbao, (47) 

Cinores (Vizcaya).
Juana Echeverría Biecarbuenaya, 

(13), Mondragón (Guipúzcoa).-
Gregorio Echeverría Biscarbuenaya, 

(11), de id.
Crucito Echevarría Biscarbuenaya, 

(8), de id.
Josefa Benvribe Alvarez, (37), Via- 

na del Bollo.
Josefa Bayona Venvidre (5 m.), Las 

Arenas.
Celestina Olmedo Sobrino, (36), Si­

mancas.
Pelardo -de Juan Olmedo (13), id.
Carmen Olmedo Sobrino, (14), id.
María Blanco Sobrino, (25), de Si­

mancas.
María Antonieta Montiel Blanco, 

(5), Bilbao.
José Montiel Blanco, (3), id.
Benita Rodríguez Gotchi, (37), id.
Concepción Bedoya Rodríguez,. (18), 

ídem.
Vicente Bedoya Rodríguez,, (13) 

ídem.
Antonia Bedoya Rodríguez, (10),* 

ídem.
•Josefa Bedoya Rodríguez, (7), ídem.

 ̂ ■ Juana Pérez Ermeño, 47.
Sofía Morrondo Pérez, (22).
Mercedes López Pérez, (13).
Emilia Benito Casado, (40), Peña- 

fiel.
Amparo Cano Benito, (17), Sestao 

Vizcaya.
^  Angela Cano Benito, (14), ídem.

Angela Casado Núñez (74), Peñafiel.
Marcelna Iriarte Arenaza, (41), Elo- 

rrio (Vizcaya).
Isabel Masmela Iriarte, (13), Villa- 

rreal dé Urrechua (Guipúzcoa).
Moisés Maemela Iriarte, (5), ídem.
Mercedes Masmela Iriarte, (3), de
Leonor López Ruiz, (24), Sotoscue- 

bar.

TA R A D E L L

Antonio Araucua Aldasoro (14), id.. 
Pilar Araucua Aldasoro, (21), Bermeo 
(Vizcaya).

Dolores Arana Arregui, (53), de 
•Tolosa (Guipúzcoa).

Dolores Rezóla Arana, (33), de ídem.
Angeles Rezóla Arana, (28), de id.
María Isabel Rezóla Arana, (20),

1 de id.
Aurora Bobe y Bobe, (44).

, María Luisa del Río Bobe, (16), Bil­
bao.

Marcelina del Río Bobe, (12), Du- 
rango. '

Lorenzo del Río Bobe, (11), ídem.
María Angeles del Río Bobe, (3), 

ídem.
Cándida Cantera Ribas, (53), Pór- 

tugalete.
Angela Bilbao Cantera, (28), de 

ídem. ,
María Rosa Bilbao Cantera, (12), de 

ídem.
María Jesús Bilbao Cantera, (10), 

ídem.
Antonio Bilbao Cantera, (8), ídem.
Lucía Bilbao Cantera, (24), ídem!
María Cruz Palacios Bilbao, (5) 

ídem.
José Ramón aPlacios Bilbao (2) 

ídem. ’ ’
Carmen Casas Montes, (70), ,San 

' Sebastián (Guipúzcoa).
Eustaquia Astigueta Casas, (50), id.
Carmen Gay Astigueta, (15), ídem.
María Gay Astigueta, (18), id.
Paula Gay Astigueta, (31),.id.
Pilar Vila Gay, (8), ídem.
Pilar Gay Astigueta, (26), ídem.

. Eugenio Etura Gay, (5), ídem
Ignacio Etura Gay, (3), ídem.
Felisa Sologaestoa Jáureguí, (53) 

ídem. 4 ’
María Uribeechoberría Sologaestoa, 

' 21), ídem.
Dolores Elícegui Ubarrechena (34) ídem. ’ ' ’

lililí^

i ¿Donde se come mejor | 

I  al estilo vasco? I

Rosario Ibañez Gabilondo, (2), San 
Sebastián.

Angel Ibáñez Gabilondo, (1 m.)» 
Santander.

Piedad Gabilondo Ñuño, (8), Eibar. 
Pi’ancisca Echezarreta Irastorza, 

(31), San Sebastián.
Manuel Tubio Echezarreta, (2),

Buflna Garda, (56i Zaragoza. María Dolor® Hermosllla Albóiúga, Antonia Menchaca Ipiftazar. (2 m.) idem^^ ¡ oi„rte, (34)', Portu-
■pivira Asuirr© GsrcÍ3», (21), Eib8.r (8), Bcr&ngo. iQem. . ^

Manuela Hérmosilla Albóniga, (7), Cecilia Villasante Baranda, (25), galete. Tr-tnr-í.Carmen Díaz, (26), Vitoria.
(32), Ber- Julita Villasante Baranda, (16), Josefa Goya Idiáquez, (45), San Se­

bastián.

Guia de los evacuados de guerra 
proeedentes de Euzkddi •

bastián.
Pilar López Vera, (33), ídem.

Sebastián.
Barandica (4), Nicolás Marina Zarredo, (16), Bil­

bao.

(Guipúzcoa).
Mercedes Aguirre García, (26), id. Lejona.
Pefta Aguirre García, (21), ídem. María .López Ampara,

racal^^^'^^^^^°^ ^  ̂ Anastasia Goyenechea López, (11), Anastasia Pérez Villasante, (2 m.), Llaguno Aguirre, (38), Arcén-

esoyenechea López, (10), Idem. ^  E u g L a  Gil Trasviña, (60), Bilbao. “Ñteves Martínez Llaguno, <4), Ba-
Mlcaela'Lerdiundl Arregui, (27), VI- María Pilar Goyenechea López, (5), María Lazaola (311, (22), Idem. racaldo.

llabona idem. Soledad Azplrichaga Murua, (28), Avelina Aramouro tjrarcia, loá),
José María Gorospe Lerchundi, (2), Melania San Nicolás Lóriga, (43), Durango. ,  - • ^ ^E^meSo Dieao Aramburo (17)• ídem. José Luis Cimarro Azpinchaga, -t^ugenio uiego Aramouro, u o ,
María López Vázquez, (32), San Se- Valentina Montes Puentes, 37), Bil- (6), Amorebieta. Guermea^

^ bao. Fernando Cimarro Azpirichaga, (4) Luisa Cubas ePral, (36), ídem.
Modesto Hérmosilla Montes, (14), Durango. Pilino Cubas de la Mata, (16), id.

'  María del Coro izquierdo López, Lejona. Mireniciar Cimarro Azpirichaga, Daniela García Lumbreras,- (29),
ÍR) íripm - Urora M. Padilla Hérmosilla, (6), (2), Guernica. Ollauri.

ipntfl^s'izcara (20) Burgos Bilbao. ‘ Florentina Espino Triviño, (52), Juana González Martínez, (26),
l a S l l L  S ñ a b e m a ^ ^ ^ ^  Luisa Gama Iniesto, (48), Iddn. Guzmón. r- .  „  v n

Baracaldo. Juana Soriano Osma, (19), San Se- Justina Cabrito Espino, (20), Las Jose_ Luis Andueza González, (1),
Manuela Zamanillo Madinabeftia, bastián. Arenas. • \ Lopono.

(8) ídem. * Jesús Sariano Osma, (14), ídem. Eulalia Cabrito Espino, (14), Le- Juan José Gaztelomendi Legorbu-
Manuel Zamanillo Madinabeitia, Claudia Salas Maiztegui, (56), Bue- joña. ^  _

(7)' idem. Aires. Antonia Barandica Bilbao, (36), Aniceto Martínez Campo, (25), San
f&más Zamanillo Madinañeitia Dnia López Salas, (28), San Se- Bermeo.

llarzuz. bastián. Begoña Oleaga
Antonia Pérez Vicario, (32), Revi- Eladia López Salas, (26), ídem. Bermeo.  ̂ . u

Alicia López Salas, (24), Oñate. Fernando Barandica Zubiaur, (66), Lorenzo Pasamontes Lazurtegui,
Vicenta Elias Pascual, (24), Duran- Bermeo.* (53), Haro.

go. _ Pajscuala Bilbao Gaba, (30), Ber- -Estefanía Trecu Salaverría, (36),
Aniceto Elias Pascual (14), Villa- meo. , Lezo.

Raquel del Pozo Rubio, (39), Mora-'n-eal de Urrechua. Miren Bilbao Barandica, (7), idem. Cándido Elias Pasamontes, (9)-, Mi­
les-Toro. Trinidad Ruiz Angulo, (22), Bilbao. Edurne Bilbao Barandica, (3), id. randa de EJbro.

Sofía Rodríguez Santa Coloma, (17), María Dolores San Sebastián Ruiz, Antonio Bilbao Barandica, (1), id. Anastasio Fernández Vicente, (46),.
Baracaldo. 1̂3 m.), Bilbao. < Tibuteio Bilbao Zarandona, (6ó), Cjintruenigo (Navarra).

Tobías Rodríguez Santa Coloma, Silverio Echarri Mullondo, (75), Bermeo. José Romaña Icaza, (36), Santurce.
(13), Santoveñía. Las Arenas. Vicenta Ordeñana inehaurza, (38), María Lourdes Tubio Echezarreta,

Carlos Rodríguez Santacoloma, (7), Mercedes Antoñanzas Ruiz, (77), Dos Caminos. (2), San Sebastián.
Baracaldo. ídem. Elena Meabe Oredeñana, (14), id. îniiiiiiiiiiiMimiiiiiiHimiiiiiriiiiiiiiuiniiiiiMiiiiii umiiiiiiiiiiih

Hipólito Ros Ortiz, (60), Puente la Catalina Echarri Antoñanzas, (42), María Meabe Oredeñana, (13), id.
Reina (Navarra). Bilbao. Ricardo Meabe Oredeñana, (10), /y /7/7 f r i n u l n o i n n  i f n h ' n .

Dolores Ros Miranda, (28), Tolo- José Ramón Baticori Echarri, (2), idem. _ kj l y u í u ^ ^ L u n  u u u u
sa (Guipúzcoa). Laî  Arenas. Pedro eMabe Oredeñana, (8), id. tliP íyO . O. f v í i n

Sebastián Galicia Constancia, (32), María Teresa Baticori Echarri,, (7 Carmen Meabe Oredeñana, (5), id. t /
ídem. meses), idem. ■ María Inehaurza Doñabeitia, (73), l ’fti*  //~íq

María Luz Santos Sebastián, (9), Eloísa Josefina Zabala Díaz, (19), Vedia. u
San Sebastián. Sondica. Eusebia Bengua Bilbao, (31), La-

Victoria Sebastián^ Galicia, (18), Libertad Zunzunegui Zabala, (6), rrabezúa. ^
Tolosa. ídem. ,, , , Begoña Murgoitio Bengua, periódicos de Estocolmo publi-

IVIaría Vera Apaolaza, (62), Rente- Rosalía Zabala Díaz, (17), idem. (2), Dos Caminos. ■ can un telegrama de Génova comuni-
ría. Aurora Zabala Díaz. (22), Bilbao. José Murgoitio Bengua, (1), ídem, can d ^  qeu la trípulacito der^^^

María López Vera, (40), San Sebas- VVictoria Martín Bueba, (25), Bur- Estefanía Bengua Bilbao, (33), La- sueco'«Masilia» se ha negado a zar-

(5), ídem.
Antonio Aguilera Pérez, (9), Bil­

bao.
Gloria Aguliera Pérez, (7), ídem.

rebeldes

tián. gos. rrabezúa.
P A LA FR U G ELL

par con ;un cargamento de material
Dolores Eldüayen Larrañaga, (44), Anselma Bilbao Azomendí» Í78), destino a Málaga

. ídem. __Azcoitia. Tan- pronto como la tripulación co-
Juañ B. Auzterrechea Arruabarrena, Josefa Azuaga Leceta, (55), Mon- Lucía Nieto Leonardo, (32), Valla- noció la calidad y destino del carga-

(79), Bermeo. dragón. a 4. '-  j  /an -d niento se negó rotundamente a trans-
Lorenza Aurterrechea Uribarri, (43), Dominga Vallejo Azuaga, (24), Az- Alicia Castañeda Nieto, (4), Be- portarlo abandonando el vapor.

Bermeo. ' coma. capitán del navio avisó a la po-
Romana Aurterrechea Uribarri, (41) Encarnación Echeandia Esturo, (33) Celestina Pinedo Martínez, (25), ¡jcía italiana que detúVo como siem

ídem. ' ' Bilbao. María Begoña Campo Pinedo, (3), p^e, a los marineros y ’les condujo
Edurne Landavidea Aurterrechea, Encarnación González Echeandía, Bilbao. ^ Venecia donde serán sancionados

(19), ídem. (10), ídem. Gertrudis Larrechea Jáuregui, (44), con arreglo a las instrucciones y le-
Nerea Landavidea Aurterrechea, Garviña González Echeandía, (7), Ochandiano. yes fascistas que para estos casos

(15), ídem. ídem. Jesús Mentegui Larracochea, (8), ha impuesto la dictadura de aquella
Juan José Landavidea Aurterrechea, Boj-nardo González Echeandía, (3),. Rufino Mentegui Larracochea, (7), península. ,

(13), ídem. Isidro aZragoza Barrachina, (67), ídem. gj ejemplo de esos trabajadores
María Jesús Mañero Aurterrechea, Portugalete. Paula Mentegui Larracochea, (5), debiera ser irfiitado por los del res-

(15), Bilbao. • Laura Fernández Muro, (34), ídem. ídem. to del mundo si es que se quiere en
María Begoña Mañero Aurterre- Mercedes Fernández Muro, (29), id. José Luis Mentegui Larracochea, verdad la paz y la prosperidad del 

chea, (13), ídem. Isidro Zaragoza Barrachina, (3), <4), ídem. proletariado. /
Matilde Mañero Santamaría, (24), ídem. Romana Eguiluce Careaga, (46),

ídem. ' Isidro Zaragoza Fernández, (13), Baracaldo.
Xarito Gómez Mañero, (4), ídem. ídem. Máximo Poza
Rufina Libarío Sistiala, (33), Ber- Josefa Zaragoza Fernández, (6), caldo, 

meo. Nieves Ruiz Gómez, (35), San Sal- Basilia Vicario Hidalgo, (24), Sar- C U  e S D U ñ o l U
María Carnjen Aurterrechea Líbano, .vador del Valle. gentes. r u ^  ■

(4), ídem. María Carmen Senosiain Ruiz, (10) María Luisa Esteban Polo, Aranda obreros suecos'de las aserrado-
Juan Pedro Auprterrechea Líbano, Ortuella. de Duero. mecánicas de Ljusne han entre-

(2 m.), Santander. Aurora Ellgueta Gabilondo, (29), Milagros Villarias Loizagal, (47), importe de un día de haber
Pídela Iradi de Larrucea, (32), Las Eibar. Baracaldo. ayuda del pueblo español.

Arenas. Aurora Rabadán Elgueta, (4). Ba- Irene Pérez Villarias, (22), ídem.- ........ ........ . .
Aracell Bermejo Boy, (26), Bilbao. racaWo. Nieves Pérea Villanas, (26), ídem. r j i T r n

^Pedro Mari Berué Bermejo, (3), ^Libertad Rabadán Elgueta, (4 m.), ^M argarita Careaga Baetarríca, (34), publicará gratuitamente

Ignacio Mari Berué Bermejo, (9 m.) Juan Bautista Echevarría E^hapa- Modesta Gabilondo Ñuño, (23), Ei- nados'^*c*(m °los”*^evacuados***dé

Eguiiuz, (2), Bara- Suecío por la Repúbli-

re, (66), Sumbilla (Navarra).
Juliaña Aldegue Oñate, (42), La- 

rrabezua.
Agata Echeverría Aldegue, (9), Irún
Concepción Echevarría Aldegui, (7), 

ídem.
Gregoria Echeverría Aldegui, (3), 

Hearnani.

j Oasa Chisfu,
1 TALLERS,  1 4

ídem
Aurora Bermejo Roy, (17), ídem.

María Bermejo Roy, (15), ídem.
Mercedes Bermejo Roy, (13), id.
Francisco Bermejo Roy, (11), id.
Manuela Roy Peña, (18), ídem.
Pilar Roy Peña, (9), ídem.
Carmen Vega Zaelo, (30), Santan- Juan Echevarría Aldegui, (3 m.),

der. Bilbao.
Teresa García Hernández, (27), Antonio Menchaca Amezala, (65), 

Bilbao. ídem.
Justa Ibieta Albizúa, (14), ídem. Luisa Goicoechea Arregui, (60),
Anarés Suárez Albizúa, (10), ídem. Ampuero.
Juan José Suárez Albizúa, (9), id. Carmen Menchaca <3oicoechea, (26)
Jesús Suárez Albizúa, (7), ídem.. Bilbao.
Juana Villanueva Eugenio, Bilbao. Encarnación Menchaca Goicoechea,
María Martín Villanueva, (21), id. (20), ídem.
Ignacia Albóniga Zaitúa, (28), Be- Jesusa Ipiñazar Mendizábal, (34), 

rango. Sestao.
José Hérmosilla Albóniga, (9), Le- Jlésusa Mehchaca Ipijñazar, (6); 

joña. Bilbao.

bar. Euzkadi se le remitan
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'(Viene de primera plana)

tiempo v e n —y no tienen más reme­
dio que reconocerlo— que en la ver­
dadera España, y si las tropas se re­
pliegan una vez u otra, la fuerza se 
nos aprieta, la razón se hace más 
candente, la justicia grita más alto, 
y todos los ímpetus ge concentran más 
y más. Una ventaja, un avance de 
ellos sobre el mapa, no es una victo­
ria en todo el sentido de la palabra.

Entre otros hechos, esto último lo 
demuestra uno, en el que ellos mis­
mos están de acuerdo, tal es su evi­
dencia. Avances, «triunfos» y «victo­
rias)) lee han llevado a una situación 
más insegura cada día. En la des­
composición interior a que han lle­
gado, ¿qué sería hoy, precisamente 
hoy y no antes, una victoria militar 
nuestra, una nueva Guadalajara? Su 
repercusión sería infinitamente ma­
yor que en marzo último. Todos pode­
mos y debemos estar seguros de que 
la caída de una ciudad, precisamente 
ahora y antes, la caída de Huesca 
por ejemplo, por citar una de pri­
mera línea, sería el comienzo de bu 
catástrofe y la reconquista de Hues­
ca, Toledo y Córdoba, objetivos pró­
ximos y posibles, sería el desmorona^ 
miento de Salamanca y el fin de la 
guerra. Ese fin de la guerra que los 
pesimistas se obstinan en no alcan­
zar a ver sino en las nebulosas de 
un porvenir muy lejano. Pero todo 
eeto sería posible ahora, en esta se­
gunda fase, en la que alcanzan ple­
no desarrollo la s . condiciones histó­
ricas, en las que el Frente Popular 
contaba desde el principio. Y no se 
nos hable de opimismo. Los optimis­
tas no somos nosotros, sino los he­
chos.
............................................. .

N otic iario
Para la Ayuda de Euzkadi.— Ha si­

do entregada la cantidad de 130 pe­
setas, producto de una suscripción 
entre los ferroviarios íruneses reBi- 
dentes en Lérida, el compañero de  ̂
legado del S. N. P. Basilio Ayú, al 
Comité Oficial de Ayuda a Euzakdi, 
establecido en el Paseo de Pi y Mar- 
gall, 36, Barcelona.

Que cunda el ejemplo, camaradas.
Avisos.—Concepción Pérez Bajo, 

evacuada de Bilbao, que se encuentra 
en el Instituí de la Dona que Tra- 
balla. Plaza de Lasal, núm. 17, Lé­
rida, desea conocer el paradero de 
su compañero Manuel Almudi Gar­
cía, que prestaba servicio en los tan­
ques orugas como sargento practican­
te. Escribid el que sepa su paradero 
a la indicada camarada a la direc­
ción arriba indicada.

—María Laslindes, refugiada de 
Portugalete, que reside en el Refugio 
de Ulldecona (Tarragona), desea sa­
ber el paradero de su hijo Ertjilio Es­
cobar Laslindes, que prestaba ser­
vicio en el Batallón de Morteros de 
Euzkadi, núm. 72, Tercera Compañía, 
Segunda Sección. Escriban a la in­
teresada el que sepa su paradero.

—Cristina Paz, de Irún y Francis­
co Martín de Sap Sebastián, que se 
hallaban en Bilbao y en la actualidad 
se supone refugiados en Cataluña, 
deberán escribir a Pilar Crespo, Ho­
tel Playa, S’agaró de Guixols (Ge­
rona).

—Aurelia San Emeterio Zulueta, 
está Vich, Convento de las Sacra- 
mentaiias, y . desea saber el paradero 
y noticias María Pérez Peña.

—José María Agulrre, (S. R. I. de 
de Euzkadi. en Barcelona), pregun­
ta por sus hijas María Dolores Agui- 
rre y Josefina de 14 y 12 años cuya 

.última residencia era Auch (Ge^s) 
Francia.

—Concha Diez, desea saber el para­
dero de mi compañero José del Hoyo;, 
que se hallaba en Gijón, herido y de 
Natividad Diez, que se supone em­
barcó en Santander, Escribir Folgaro- 
las por Vich (Barcelona).

—Isabel Vadillo desea saber el pa­
radero de su esposo Eustasio Echeva­
rría que se hallaba en Carranza e ig­
nora BU paradero. Ella se encuentra 
erí el convento de las Sacramenta­
rías Vich (Barcelona).

—^María Ezpeleta desea también sa­
ber el paradero del miliciano Víctor 
Delgado, herido y evacuado de Lare- 
do. Ella se encuentra en el conven­
to de las Sacramentarías, Vich (Bar­
celona), en compañía de su familia.

—Faustina Carranzas, desea saber 
el paradero de su hija Edúarda 
Crespo que salió evacuada de San­
tander el 23 de agosto. Ella se en­
cuentra en Vich eir el convento de 
las Sacramentarías, (Barcelona).

—Angeles Bilbao Bilbao, desea sa­
ber el paradero de su hijo Francis­
co Magasechebafría Argaluce, que 
quedó últimamente en Santander, era 
miliciano del Segundo Batallón de 
la U. G. T., Tercera Compañía «In­
dalecio Prieto». La interesada se en­
cuentra en Vich, Colegio de los Her­
manos Maristas.

—Justina Guelbenzu, refugiada en 
el Refugio ex maristas en Vich, de­
sea saber el paradero de su esposo 
Juan Amatriain.'

—Consuelo Revilla, del Refugio ex 
maristas de Vich, desea saber también 
el paradero de su esposo Francisco 
Chillón y de su hijo José María.

—^Leonor Manjon, en el convento 
de las Sacramentales en Vich, desea 
saber de su esposo Franklin Klana 
chofer de Transportes de Guerra de 
Euzkadi.

—Encarnación Camuñas Núñez, de­
sea saber el paradero de Francisco 
Fernandez Rodríguez, miliciano del 
tercer Batallón de Ametralladoras 
de «González Peña» núm. 25 U. G. T., 

Segunda Compañía, Primera Sección, 
La interesada se encuentra en Vich, 
CJolegio de los Hermanos Maristas.

—^Angeles Peña, desea saber el pa­
radero de su compañero Aurelio Cas­
tro, del Batallón de Auxiliares. Esta 
se encuentra en Vilada (Barcelona).

Teófilo Ortega, evacuado de Euz­
kadi, Teófilo Ortega Sanz, que se 
encuentra en Vilada (Barcelona), de­
sea saber el paradero de su hermano 
Pedro Ortega Sanz, vecino de Barce­
lona.

—Se desea saber el paradero de An­
drés, Faustino, y Gerardo Alonso. 
Dirigirse a Vich, Convento de ex 
maristas , Aurelia Alonso, hermana 
de los mismos.

—^Félix Barreda desea saber el pa­
radero de su hermana Pilar. Dirigir­
se a Vich, Convento de ex maristas.

—Elvira Sacristán, desea saber el 
paradero de su marido Bruno Agua­
do. Dirigirse a Vich ex convento de 
Maristas.

—Josefa Calvo y Angeles de Juan 
Ruiz, C. Laberinto, 1, l.°, solicitan 
noticias de sus compañeros Nicolás 
Aguado y Juan Ruiz Rodríguez, que 
estaban últimamente en Santander.

—^Felisa Aparicio, de Erandio, re­
fugiada en Riudarena, solicita noti­
cias de Julio García Bermejo, Bata­
llón «Prieto, 48 División, Brigada, 
157; cabo de la primera (Compañía 
que estaba en Reinosa.

—^María Aizpúrua y su hijo Jesús 
Ozaeta, Banco Guipuzcoano, Barce­
lona, desean noticias de su marido 
Antonio de Ozaeta.

—Antonio Serrano Nieto, de Lugo- 
nes, (Oviedo), desea noticias de su 
hijo Elíseo Serrano Escamilla. Am­
bulancias Sai^itanas, Villabona-Ovie-

—Intereso el paradero de Nieves 
Otermin, Luisa Otermin, Ramona Ló­
pez, Consuelo Sabates o algún miem­
bro allegado a la familia de ésta. 
Contestar a la Delegación Euzkadi, a 
Antonio Otermin.

—Laurenano Burjoa, desea saber 
noticias de su hermana Eulalia Bun- 
joa e hijos, comunicarlo al Hospital 
General de Cataluña (Sala 21).

—Se desea saber el paradero de 
José Aranaga y Elfeuterio Aranaga, 

.que se hallaban heridos eh Francia. 
Comunicarlo a la fonda «La  ̂Comen­
sal).

—Se desea saber el paradero de Je­
sús Sancheta, de la Quinta Com­
pañía de Transmisiones, su madre y 
hermanos se encuentran en Proven­
za, 201, Barcelona.

— L̂a compañera de Cándido Larri- 
naga, se encuentra bien en Proven­
za, 201, Barcelona.

—Desearía que el que tenga noti­
cias de Juanito Eraso y de Eduardo

Igartiburo, ambos de Irún, que ac­
tuaban en los frentes del Norte me 
las comuniuen por mediación de este 
semanario, o bien a la siguiente di­
rección : Gerardo Merino, Tercera 
Región Aérea, Tercer Batallón, Según 
da Compañía, Lérida.

—JoJsé Durán se interesa por Mi­
lagros Apellaniz, Rambla de Cata­
luña, núm. 104.
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Kultura“ fas­
cista en loé 
pueblos del 
, Norte

(Bombardeo de los pueblos vascos)
Les montes verdean espléndidos: 

el Sol hace descender sus rayos, que, 
con vivos destellos, besan cálidamen­
te la tierra. Allá, más abajo, en so­
berbia amalgama de oro y platino, un 
pequeño rebaño pasta sobre la exube­
rante hierba del verde prado.

A la derecha, unos castaños enor­
mes levantan las añejas ramas ha­
cia el azul infinito, y, bajo su acari 
ciadora sornbra, urt borriquillo come 
la hierba, mientras sus erguidas ore­
jas pretenden recoger un rebuzno que 
del pueblo, no lejano, llega.

Junto a los prados, y rodeado de 
montes, está el pueblo. Pueblo peque­
ño, pueblo del Norte, con sus calles 
tortuosas, pero limpias, y de casas tor­
cidas, pero engalanadas de frescas 
flores de primavera. Dentro del pue­
blo todo está tranquilo, y tan sólo 
los portalones de las casas amiga­
bles de mujeres cosen y hablan.

Un grupo de niños, con bulliciosa e 
ingenua alegría, juegan con un carro 
viejo, y sus risas, de sonido argenti­
no, palpitan vida, alegrémente lle­
vada, sin pasiones ni tristezas. Un 
ruido profundamente ronco y prolon­
gado se oye, y cada vez más cer­
cano.

—¡Un aeroplano, un aeroplano! 
—exclaman a coro los niños aban­
donando en tropel sus juegos, y con 
sus infantiles rostros, mirando ra­
diantes, levantan el dedo y señalan; 
allá, en el alto, discurre sereno, en 
el soberbio azul, un aparato grande y 
majestuoso.

—¡Mamá! Yo quiero uno—exclama 
un niño con ojos de ensueño.
. —Cuando seas mayor te compraré 
uno y volarás alto, muy alto, pero 
ahora de niño tienes que ser bueno.

El niño afirma alegre, mienDNs su 
vista sigue la exigua figura del apa­
rato en el azul que por la distancia 
se esfuma.

Han pasado dos meses. Los mon­
tes verdean con-el mismo esplendor. 
La pradera continúa con su olorosó 
aterciopelado heno. Pero los rebaños 
no pastan, y, en su lugar, la vista 
tropieza con hoyos profundos. Los 
castaños aparecen sin daño. Pero, 
¿y el borriquillo que bajo sus ramas 
tranquilo pastaba? Sólo la sombra se 
recoge siluetando sus ramas. Del puê ■ 
blo no llega más que silencio. Pero 
un silencio largo, pesado.

iiiniiiiiiFiiiiií
Plaza dej Bnensucaso. 1

Todos los días gran­

des partidos a Raque­

ta, por as mejores 

jugadoras de es a 

especiaidad

¿Por qué las mujeres no forman 
los corros de antaiio, cosiendo y ha­
blando? ¿Por qué ahora los niños, con 
sus frescas risas, no juegan con el 
carro viejo?

Algunas» casas me miran llorosas, 
pues en sus ventanas; que antes cu­
brieron cientos de flores, sólo ahora se 
ven destrozos, desgarros.

¿Por qué aquella casa, antes tan 
blanca, presenta tan negra silueta 
ahora? ¿Y ésta que, por un enorme 
desportillo, deja asomarse toda rui­
nosa, una habitación donde el sillón 
de un anciano y la cuna de un niño 
a caer se aprestan? ¿Y aquella tan 
blanca, tan llena de parras cubiertas 
de uva blanca?^¡Horror! ¡Todo está 
roto! ¡Todo ha estado en llamas! 
¿Qué cataclismo se ha presentado 
que todo derrumba, que todo destro­
za, arrasa y quema...?

Se oye un ronquido largo..., pro­
longado. Ya está cerc^. Son diez apa­
ratos que, con sereno vuelo, pasan.
¡ Qué hermosos! ¡ Qué sublimes ! 
¡Qué grande es el hombre que todo 
esto crea! Pero..., ¿por qué los iñños 
no salen jubilosos y con sus dedos en 
el alto sonríen radiantes?

¡Ah! ¡Allá sale uno! Saluda..., 
pero no; sus ojos no ríen; su actitud 
no es de contento, pues su cuerpo 
tiembla; su dedo no apunta, sino 
ue con el puño cerrado, con son de 
amenaza, se levanta fiero. .

—¿QQué te pasa, niño de ojos 
azules, que tu cuerpo -tiembla, tu cara 
no ríe ni tu dedo apunta? ¿Qué pa­
sa a tu pueblo que hallo a sus casas 
muchas derruidas, otras quemadas, 
donde tampoco las mujeres cosen ni 
los niños juegan? ¿Por qué ahora a 
los aeroplanos no acoges con tu ale­
gría franca? ¿Es de ellos la culpa?

El niño me mira y, llorando, me 
dice entrecortada el habla:

—¡No! ¡Ya ño los quiero! Porque 
esos aeroplanos, que yo antes que­
ría, tienen la culpa de quedarme sin 
pueblo, de dejarme sin hogar, sin 
padres, sin nada..., pues ésos..., ésos 
que antes yo amaba, ¡son ahora fas­
cistas!, y el dolor, la destrucción y 
la muerte detrás de ellos arrastran.

Miguel VALLES

La prensa fascista
Los Reyes Católicos y Franco

De «La Voz de España», de San 
Sebastián:

«Burgos.—Del «Boletín Oficial del 
Estado»; Autorizando la circulación 
de tarjetas postales de quince cén­
timos, de tamaño ciento cuarenta por 
noventa y tres milímetroB, estampa­
das en color violeta con un timbre en 
el que se reproducen los bustos de 
los Reyes Católicos.»

♦ *
Es acertada y oportuna la evoca­

ción de los Reyes Católfbos. Algunos 
creen que Isabel y Fernando hicieron 
la unidad nacional., Pero otros dicen 
que no, que lo que hicieron fué traer 
a España moros, germanos, italianos 
y portugueses para.que se quedasen 
con nuestra riqueza, asesinasen a 
nuestros hombres, bombardeasen núes 
tros pueblos indefensos y pretendie­
sen echarnos de aquí, salvo Bi no 
nos sometíamos a la esclavitud que 
los amos quisieran imponernos.

Franco admite esta' última interpre­
tación y quiere hacerlo constar en 
tarjetas postales estampadas en color 
violeta.

Er espionaje en los hospitales facoio-
sos.
De «F. E.» de Sevilla;
«Burgos.—Del «Boletín Oficial del 

Estado»; Creando una Sección de In­
formación en cada hospital. Se en­
cargará de dar noticias de los heri­
dos. Lo formarán falangistas y re- 
quetés de segunda línea, otro perso­
nal auxiliar y señoritas enfermeras. 
En estas oficinaB es llevará im fiche­
ro general de heridos.»

. 0  0 0
Es una nueva forma del espionaje. 

Como los soldados españoles que es- 
-tán junto a los facciosos no luchan 
por ellos sino que han sido llevados 
a filas a la fuerza, mantienen viva, 
aunque oculta, la protesta contra los 
traidores. Y no es raro que, a pesar

de la vigilancia de que son objeto, 
cultiven una correspondencia peli­
grosa, —aunque disimulada para «la 
buena causa» con otros «malos pa­
triotas» a quienes los de Franco de­
sean conocer. A eso se encamina la 
«Sección de Información» que se aca­
ba de crear en los Hospitales. En 
esos sitios, por la postración natural 
de los heridos y enfermos, por cual­
quier descuido, por la menor confi­
dencia bajo los efectos de la fiebre, 
es máB fácil obtener los datos que in­
teresan.

Cuándo* se obtienen, el epílogo co­
rre a cargo de los piquetes de ejecu­
ción. Y muchas pobres gentes Be pre­
guntarán; ¿Cómo se han enterado? 
Pues, entre otras maneras, así.

Añoran la paz
De «Heraldo de Aragón»;
«Como el domingo pasado, se cele­

brarán etsa tarde, a las siete y me­
dia, en el templo del Pilar, solemnes 
cultos de rogativas, organizados por 
el Cabildo, para impetrar del • cielo 
por intercesión de la Virgen del Pi­
lar, el triunfo de nuestro glorioso 
ejército y el beneficio de la paz. LoB 
actos .serán; Exposición del. Santí­
simo, Santo Rosario, motete cantado 
por la capilla, letanías de los santos, 
bendición y reserva del Santísimo, 
salve popular e himno a la Virgen.

Es de esperar que estos cultos sC' 
vean concurridos como , en los ante­
riores domingos, y que los católicos 
zaragozanos se sumen con devoción 
â  las piadosas y patrióticas inten­
ciones del Cabildo Metropolitano.»«* 0

Ahora se acuerdan los facciosos de 
«el beneficio de la paz». ¿Quién im­
puso la guerra más que su alevosía? 
Lo que pasa es que pensaron ganar 
rápidamente otro «beneficios» que 
les interesaban antes que ese que ya 
echan de menos. Y como no les ha 
salido bien ni la rapidez ni la ga­
nancia, empiezan a contentarse con 
lo que antes tenían.

L a  República fué provocada, la 
Patria está en peligro por la traición 
de los facciosos y ya no habrá paz 
hasta que la condicione el Ejército 
de la Libertad con el triunfo de sus 
armas.

Belchite es un anticipo.

Cómo recluta carne de 
cañón el fascismo

Han llegado a El Cairo dos árabes 
de Tripolítania, de donde han huido 
an^e las exigencias de las autorida­
des italianas, que intentaban obligar­
les a vestir el uniforme de soldados 
y a luchar en España.

Estos evadidos han hecho decla­
raciones, que publica la Agencia 
«Orient-Arabe».

Han manifestado que muchos ára­
bes de, los refugiados en Egipto vol­
vieron a Tripolitania creyendo en 
las promesas y ofrecimientos que hi­
cieron las autoridades . italianas de 
su país.

Al principio les dejaron en paz y 
ellos, creyéndose en seguridad, se 
reintegraron al trabajo.

Pero pasado algún tiempo, la poli­
cía empezó a practicar detenciones.

Todos los que habían estado emi­
grados en Egipto fueron detenidos, 
enviándoseles a los cuarteles, don­
de, por la fuerza, «e les obligó a ves­
tir el uniforme mftltar.

Pronto ^  enteraron de que iban 
a ser enviados a España, a luchar 
contra la República y entonces varios 
de ellos- decidieron huir. Pero sola 
m.ente lo lograron cuatro, dos de la 
tribu El Hassa y otros de la Beraassa 
que se dirigieron a la frontera egip­
cia.

Fueron perseguidos por los solda­
dos y dos de los fugitivos encontra­
ron la muerte en el camino. Los otro ? 
dos* pudieron llegar hasta las alam­
bradas que rodean la frontera arro­
jándose a ellas desesperadamente.

Consiguieron atravesarla y ganar 
el territorio egipcio.

Hoy, estos dos árabes tripolitanos, 
protagonistas de esta aventura, se h'i 
lian en seguridad en El Cairo.Ayuntamiento de Madrid




